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CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Ing’aterra y sus dominios.—II. Serbia.—III. La declaración de guerra de Italia a Turquía.—IV. El problema griego

I .—I n g la te r ra  y  su s  dom inios

L a  cam paña em prendida por la prensa inglesa 
en agosto de 19 14  se enderezó desde el prim er m o­
m ento a un triple objetivo, apuntando a sus aliados, 
a sus colonias y  a los países neutrales. E l prim ero 
tuvo pleno éxito , com o es sabido; el últim o estuvo a 
punto de ser alcanzado, gracias a las invocaciones 
al derecho y  a la  libertad y  a la propaganda hábil, 
tenaz y sostenida contra A lem ania; y  de los resulta­
dos del segundo se enorgullecieron y  vanagloriaron 
los ciudadanos de la m etrópoli— tal vez prematura-i 
m ente— , cuando los dom inios y colonias enviaron 
sus contingentes voluntarios a la guerra. Pero estas 
cam pañas tienen siem pre algo de artificioso y  ende­
ble, porque, a la larga, hasta el más obcecado no 
puede menos de com parar lo que se dice con lo que 
se hace, lo que se anuncia  y prom ete con la realidad, 
S e  necesitaba que los acontecim ientos m ilitares es­
tuvieran en arm onía con los discursos y ios alegatos, 
y  por desgracia para los aliados su literatura va por 
un lado y  la acción de sus arm as por el opuesto.

Inflam ó el patriotism o a los canadienses y «aus­
tralianos en los prim eros meses de la guerra, al oir 
las dem andas de au x ilio  de la m etrópoli, pero in flu­
yó no poco tam bién en el alistam iento de volunta­
rios y  en el lu jo  con que se les equipó, cierta vani­
dad, m uy explicable y hum ana, engendrada por la 
idea de que su concurso era necesario en E uropa y 
que iban a m edirse con ios tem idos y renom brados 
alem anes. D esem barcaron los canadienses en F ran ­
cia y los australianos en G allipo li sin tener idea 
exacta de lo que les esperaba. Y  los prim eros fueron 
deshechos a los pocos días y los segundos quedaron 
reducidos a la m itad a las tres sem anas. Los periódi­
cos ingleses insertaban diariam ente colum nas y co­
lum nas de elogios entusiastas en honor de aquellos 
voluntarios, cuyas hazañas y pericia no reconocían 
igual, y  estos ditiram bos colm aban de satisfacción a 
los dom inios. T o d o  hubiera m archado a pedir de 
boca, si los m ism os voluntarios con las cartas que 
escribían no hubieran arrojado agua fría  sobre el 
infundado entusiasm o. L o s canadienses no creían 
que el enem igo fuera tan fuerte; no conocían la ver­
dad, y  su desencanto fué grande; aquellos alemanes 
no eran lo que se les habia dicho, ni la cam paña 
una brillante sucesión de triunfos, ni la audacia in­
dividual servía para nada. L o s australianos recibie­
ron un desengaño todavía m ayor.

E l resultado fué que cesaron los preparativos que 
en el C anadá se hacían para organizar refuerzos, y 
que se apagó el entusiasm o por la guerra; al fin y  al 
cabo ¿qué les im portaba de A lem ania a aquellos ame­
ricanos? L a  habilidad del alto gobernador tuvo en­
tonces ancho cam po donde desarrollarse, y  consi­
guió que apenas trascendiera al exterior el estado de 
ánim o del D om inio y que en la apariencia la adhe­
sión a Inglaterra continuara siendo tan sólida espi­
ritualm ente com o antes.

No ha acontecido lo m ism o en la A ustralia. El 
descontento provocado por las batallas de G allipo li

ha sido profundo; a los australianos se les dió a roer 
el hueso, se les puso en el trance m ás difícil y  ni si­
quiera se les ofreció ocasión para que sus actos de 
bravura in d ividual fueran conocidos. A l m ismo 
tiem po, vieron con sus propios ojos que los ingleses, 
que tan necesaria consideraban la  ayuda de las colo­
nias, no se apresuraban a alistarse en el ejército. 
¿H abían de ser los australianos quienes se sacrifi­
caran por la m etrópoli, cuando ésta apenas hacía 
nada por sí misma? E l resultado ha sido que el G o ­
bierno conservador, acusado de haber pospuesto los 
intereses genuinam ente australianos a una politica 
exterior que sólo indirectam ente im portaba al pais. 
ha sido derrotado, y ha subido al poder un gabinete 
liberal, dei partido del trabajo, cuyo lem a es traba­
ja r para A ustralia y desentenderse de lo que acon­
tece en E uropa. ¡B ien  se ha conocido que aquel país 
goza de una autonom ía rayana con la  independen­
cia!

E l golpe ha sido uno de los más rudos y sensibles 
sufridos por Inglaterra. Los periódicos de Londres 
se duelen y  lam entan; y , apelando al vocabulario 
más dulce y  persuasivo, tratan de que los australia­
nos desistan de esta actitud y  cese su indiferencia-, 
no obstante, no se forjan  ilusiones, y  com prenden 
que las colonias, al fin y  al cabo h ijas 'de la m etró­
poli. son más despiertas y avisadas que m uchas na­
ciones europeas, com enzando por Italia y  acabando 
por Portugal.

E i peligro no está en que cese la ayuda de las co­
lonias, sino en la descom posición que revela. S i 
cuando todavía Inglaterra no ha sido vencida y con­
serva la plenitud de su fuerza, los dom inios se dis­
tancian ¿qué sucederá si la paz es desfavorable?¿Será 
cierto que esta guerra es el principio del fin del po­
derío británico, y  que la señora del m undo va  a ter­
m in ar pronto su reinado universal? Es prem aturo 
contestar, pero la gravedad del síntom a no puede 
desconocerse, y  habrá de tenerse en cuenta como 
antecedente preciso el día de m añana.

II.—S erb ia

P o r una m ayoría de un tercio ha triunfado en la 
cám ara serbia la política del presidente Patchisht, 
favorable a la continuación de la guerra. L a  unani­
m idad absoluta de hace un año se ha roto, y  la ter­
cera parte del parlam ento no ha vacilado en exte­
riorizar su opinión favorable a la paz. S i las cosas no 
se apartan de la m archa que hasta ahora llevan, den­
tro de algunos meses, m uv pocos, Serb ia  en masa 
deseará la  paz y hará cualquier sacrificio por llegar 
a ella. L a  lección debiera ser aprovechada por aque­
llos otros Estados balkánicos que, ilusos, se prom e­
ten todas las bienandanzas de una nueva guerra. 
Serb ia  posee ya  experiencia y  com ienza a reflexionar 
com o nación que ha llegado a su m ayor edad. No 
con ios años; con las am arguras, los desengaños y 
las tristezas, se adquiere la experiencia.

A lgo , poco, han contribuido en el cam bio del 
m odo de pensar de los serbios, las trem endas pérdi­
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das ocasionadas por el plomo enem igo y  los estragos 
de ia epidem ia que asoló al país en los últim os me­
ses; y tam bién ha pesado el convencim iento de que 
la superioridad alem ana es indiscutible. Con iodo, 
ia verdadera razón es otra.

Serbia se ha visto despreciada por los aliados, los 
cuales, con tai de arrastrar a G recia. B ulgaria y  R u ­
m ania, no lian vacilado en querer despojar a Serbia 
de la parte de M acedonia que conquistó y de arre­
batarle la m ayor porción de A lban ia. Serb ia  ha te­
nido ya que hum illarse dos veces ante Italia, en 
quien ve un futuro rival más tem ible, por más voraz 
e im paciente, que A ustria. Serbia ha sido despre­
ciada por R usia, por quien hizo más que Bélgica 
por F ran cia  e Inglaterra. C on  honda am argura va 
com prendiendo que el principio fundam ental de la 
política de los aliados, se resum e en estos térm inos: 
tanto puedes, tanto vales y mereces. Por eso, hasta 
diciem bre pasado el tema de Serbia figuraba en lu ­
gar preferente en las propagandas de los aliados; 
¿por qué seguirse preocupando de aquel pequeño 
reino una vez que ha quedado casi fuera de com ­
bate? Más urgente es buscar fuerzas nuevas, y dejar 
que las otras se las com pongan com o puedan. No 
otra ha sido eternam ente la suerte de los países dé­
biles a quienes el azar ha puesto incidenlalm ente en 
el caso de prestar servicios a los poderosos, y que, 
ensoberbecidos o ciegos, han querido hom brearse 
con estos últim os. Hoy Bélgica, m añana Serbia, 
¡quién sabe el nom bre del tercero, pa.sado m añana!, 
pueblos infelices, culpables del im perdonable pe­
cado de ser débiles, sacrificados a los apetitos, codi­
cias y am biciones de los grandes, de aquellos cuya 
desaprensión guarda parejas con la bondad y bri­
llantez de sus palabras.

La nueva opinión que se abre paso en Serbia, 
será uno de los tactores que más ha de in flu ir en ei 
porvenir de la península balkánica y en la futura 
política internacional de Rusia, A ustria-H ungría e 
italia.

ni. —L a  d e cla ra c ió n  de g u e r r a  de Ita lia  
a T u rq uía

i

¿S e  propone Italia enviar tropas a los Dardanelos 
o a T ra c ia , para ayu d ar a los franceses e ingleses? 
No es de creer. ¿Proyecta un desem barco de tropas 
en las costas de S ir ia , para que no se desvanezca 
com o el hum o uno de los más sabrosos ofrecim ien­
tos que se le hicieron para que declarase la guerra al 
im perio austro-húngaro? E s  más probable, aunque 
resulta todavía prem aturo. ¿T rata  de afirm ar su so­
beranía .sobre T r ip o lita n ii y  Libia? No necesitaba 
dar este paso para afianzar su posición en aquel pe­
dazo de .Vírica. ¿C uál es, entonces, el verdadero ob­
jetivo de Italia?

Por de pronto, salir de una situación anóm ala, 
que iba sien.io insostenible. L a  alianza, obliga a a l­
go m ás que laborar descaradam ente por los intereses 
propios. Con la declaración de Italia, las escuadras 
aliadas encontrarán refugio y am paro en las costas 
de S ic ilia  y del S u r  del A driático, y  sus tareas se 
sim plifican . Pero las razones que han inducido 
a los italianos a esta nueva guerra, que oor ahora 
no pasará del terreno diplom ático al de los he­
chos guerreros, son casi exclusivam ente de orden

político. S e  ha querido ejercer presión sobre los E s­
tados balkánicos, y en prim er térm ino sobre G recia, 
en segundo sobre B ulgaria . A lem ania y  A ustria es­
tán m uy lejos de G recia e incom unicadas con ella; 
en cam bio, lindan por el N . con Serb ia  y ia rodean 
por todos lados las escuadras aliadas. L a  actitud de 
Italia agrava, por consiguiente, ia cuestión balká­
nica.

IV.—E l p ro b lem a g rieg o

A las grandes victorias de los alem anes en los 
cam pos de batalla de C urlandia y Poltínia, contesta­
ron Francia, Inglaterra e Italia con una nerviosa y 
espeluznante cam pana de prensa, anunciando ia in ­
tervención, a su favor, de R u m an ia , B u lgaria  y G re­
cia. iNo había que poner en duda que las tres nacio­
nes estaoan tan ciegas, que esperaban que el poderío 
ruso llegase al ocaso y se desvanecieran las dudas 
sobre la im potencia de ios aliados en Francia, para 
ofrecerse com o víctim as expiatorias que atrajesen 
hacia sí la torm enta. Pasó la fecha anunciada de los 
acontecim ientos apocalípticos, y la prensa enm ude­
ció para retornar a la carga de aqui a cuatro o cinco 
días.

No obstante, en el fondo de esos apasionam ien­
tos hay algo o m ucho de cierto.

G recia no debe ni puede contar con un apoyo 
eficaz de A lem ania; aliada ésta de T u rq u ía , la intan- 
gib ilidad del Asia m enor será un hecho si triunfan 
los im perios centrales, y  cuanto más se consolide 
T u rq u ía , más peligrará G recia . Nación m arítim a 
por excelencia, una expansión por A lb an ia  no daria 
satisfacción a los deseos nacionales, que se concretan 
en el mar y en las costas asiáticas. E l interés y  su 
porvenir llam an a G recia  ai lado de los aliados, y 
estaría ya con ellos si no mediasen otros puntos de 
vísta.

E l triunfo de Inglaterra, Francia e Italia equi­
valdría al desvanecim iento definitivo de las esperan­
zas griegas, porque aquellos poderosos países suplan, 
tan a los demás en donde quiera posan sus m iras. 
Pero es claro que yendo a su lado algo se ganarla; 
¿qué? ese es el nudo gordiano, eso es lo  que no se ha 
dicho a G recia, sencillam ente porque los deseos de 
ésta y  los de los aliados son antagónicos. Por otra 
parte, la derrota final de los aliados en Jos Dardane­
los es m uy problem ática, porque aun  suponiendo 
victoriosas a A lem ania y A ustria, es m uy dudoso 
que extremen sus esfuerzos en favor de la T u rq u ía  
europea, hallándose sus intereses en otras regiones 
m uy distantes. De donde resulta que G recia , ganan­
do poco de todos modos, obre com o quiera, se ex­
pone a perder más inclinándose hacia A lem ania que 
lom ando partido por los aliados. S ó lo  hay un cam i­
no sabio, previsor y  acertado; m ostrar preferencia 
por los aliados, discutir y  regatear las ventajas que 
éstos le ofrezcan, prolongar las negociaciones sin 
com prom iso inm ediato, no abandonar la neutrali­
dad, en una palabra, hasta que la decisión de la 
guerra no ofrezca dudas, y  entonces alistarse bajo 
las banderas del vencedor: política de equilibrios, 
dificilísim a, abocada a m il peligros, im posible para 
quienes no posean la astucia y  sagacidad de los pue­
blos orientales.

G unnarts era dem asiado claro, sus propósitos de

i
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neutralidad estricta excesivam ente m anifiestos; no 
estaba indicado para esa política de d ar largas a las 
resoluciones y  ganar tiem po. V enizelos, que ha su­
bido al poder, no es sospechoso a los aliados, hacia 
quienes no oculta sus sim patías, y  es el hom bre in ­
dicado para em puñar el tim ón del Estado en estas 
d ifíciles circunstancias. ¿Entrará G recia  inm ediata­
mente en la guerra, com o esperan todos? E l alm a de 
Venizelos está con los aliados, pero él e.s griego ante 
todo; si F rancia  e Inglaterra no ceden y  se resisten,

2 6 0

El «Salvador» Dráger, aparato de salvamento de que van provistas las tripula­
ciones de los submarinos alemanes, para caso de siniestro

com o hasta aquí, a ofrecer a G recia  todo lo que an­
sia, el nuevo presidente, sin dejar de hacer protestas 
antigerm anas, prolongará la actitud am bigua de G re­
cia y  no se saldrá de la neutralidad. S i  pudiéram os 
leer en su interior, acaso descubriéram os que sigue 
con im paciencia la cam paña de R u sia  y  anhela la 
victoria definitiva de A lem ania; pero serviría mal a 
su país si esto se supiera. Aplazam ientos, buenas pa­
labras, apoyo indirecto, pretensiones cada día m a­
yores, serán las labores de Venizelos; mas si los alia­
dos ceden y  se allanan a  todo, G recia  desenvainará 
la espada.

¿Q ué harán en tal caso R um an ia  y  Bulgaria? 
Esta crónica es larga, y  los acontecim ientos no es de 
suponer se precipiten tanto que no haya ocasión de 
vo lver sobre este tema en fecha próxim a.

F . L a bin .

LOS COHETES FOTOGRÁFICOS
E l escritor alem án H anns G ü n th er ha dado a co­

nocer recientem ente, en un instructivo artícu lo , los 
cohetes fotográficos de que se sirve su ejército.

Hasta ahora, para obtener fotografías de las posi­
ciones enem igas y  de los m ovim ientos de sus tropas, 
era menester valerse de los aeroplanos, d irigibles y

con menos frecuencia, globos cautivos. Pero los 
aviones no siem pre pueden lanzarse ál aire, ni des­
cender lo bastante cerca del adversario para que la 
fotografía resulte clara; había necesidad de utilizar 
otros m edios. S e  com enzó por valerse de pequeños 
globos, sin tripulantes, y más tarde, con m ejor éx i­
to, de com etas y  palom as m ensajeras. Sin  em bargo, 
el problem a práctico, en tiem po de guerra, quedó 
sin resolver, hasta que los estudios tomaron como 
base ios cohetes, los cuales llevarían la cám ara foto­

gráfica para sacar instantáneas a 
vista de pájaro. Este sistem a tie­
ne ia inapreciable ventaja m ili­
tar de funcionar independiente­
mente del tiem po y  del viento 
y  no exig ir largos preparativos, 
a veces im posibles en cam paña.

E l fundam ento científico del 
cohete fotográfico se explica en 
pocas palabras. U n cohete se 
com pone esencialm ente (fig. i), 
de un cilindro  de cartón, que 
encierra una carga de pólvora, y 
tiene en sentido del eje, y  en la 
m itad de su altura, un espacio 
hueco; la pólvora se ataca fuer­
tem ente en el cilind ro , para que 
al inflam arse produzca m ucho 
hum o y llam as; una delgada va­
rilla , lateral al cilind ro , gu ía  al 
cohete en ei a ire  e im pide que 
se invierta. Se concibe que cabe 
un ir al cohete una m áquina fo­
tográfica, cuyo objetivo se abra 
por efecto de la ign ición  de la 
pólvora, cuando esté a determ i­
nada altura. Pero estas ideas ge­
nerales no bastan para construir 
un m ecanism o aceptable; se ne­

cesita vencer las dificultades prácticas, y aquí es don­
de se tropieza coo m ayores obstáculos. En eJ caso 
presente, ias dificultades han sido tantas, que el in­
ventor del aparato, el ingeniero de Dresde Alfred 
M aul, ha invertido no menos de doce años para que 
su invento entrara en la esfera de la aplica­
ción, E l conjunto de su cohete está repre­
sentado en la fig. 2, donde se ven el cohete 
propiam ente dicho y  el afuste para lanzarlo.

E n  la cabeza o punta del cohete hay una 
cám ara fotográfica de 18 por iScentím etros, 
cuyo objetivo m ira hacia abajo cuando aquel 
está vertical. L a  parte cilindrica que hay in ­
m ediatam ente debajo, contiene la carga de 
pólvora. L a  varilla  evita que el cohete se 
tuerza en el aire, y  en su extrem o inferior 
hay m ontada una especie de tim ón en cruz 
que asegura la com pleta verticalidad del 
aparato en su m ovim iento ascensionai; este 
requisito es absolutam ente esencial. No bas­
ta el tim ón para conseguir este objeto; lo 
acaba de lograr otro m ecanism o, tam bién en cruz, 
fijo a la cám ara, que se pone en m ovim iento al en­
cenderse la pólvora. De esta suerte, el cohete ascien­
de en sentido vertical, anim ado de un rápido m ovi­
m iento de rotación, cualesquiera que sean las in­
fluencias de los agentes exteriores.

F ig . 1

4 .
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L a  im presión de la placa tiene lu gar por un me­
canism o electro-pneum ático, que, en el mom ento 
de llegar el cohete al punto más alto de su carrera, 
cierra el circu ito  de una pequeña batería galvánica, 
y  enseguida por un m ovim iento electro-m agnético

tito au xiliar. Una vez apuntado el afuste, se pone en 
él el cohete y  se coloca vertical el aparato (figura 3). 
L a  inflam ación del cohete se efectúa eléctricam ente, 
y una prim era corriente pone en m ovim iento el 
m ecanism o en cruz, m ientras que una segunda da

S61

F i g u r a  2

la cierra. Con objeto de que al caer el cohete no su­
fra desperfectos la cám ara, se interpone entre la ca­
beza y  la varilla  un paracaídas, que lleva dulcem en­
te a tierra el aparato fotográfico. Pero com o sería 
posible que la varilla  se hincase en tierra y estro­
peara la cám ara, se la separa de ésta por m edio de 
un cable de 10  metros de longitud (figura 5 ). L lega

fuego a la pólvora (figura 4). elevándose el cohete en 
ocho segundos a 500 metros de altura; en este m o­
m ento, se abre y  cierra el objetivo , quedando im ­
presionada la placa, se despliega ei paracaídas y  se 
desprende la varilla , que resulta pendiente de ia cá­
m ara, A l cabo de uo m inuto del lanzam iento, está 
el aparato otra vez en tierra.

F i g u r a  8 F i g u r a  4 F i g u r a  5

prim eram ente al suelo la varilla , y enseguida con 
suavidad el paracaídas con la cámara.

E l m anejo del aparato es extrem adam ente senci­
llo . E l cohete— que m ide 6 metros de largo y  pesa 25 
kilogram os— puede despojarse de la cám ara y  em ­
plearse com o cohete ordinario de ilum in ación . Para 
lanzarlo  al aire, se le coloca en un afuste montado 
sobre ruedas (figura 2 \  L a  puntería se verifica de un 
modo parecido al de un cañón, m ediante uo  apara-

Las fotografías obtenidas resultan m uy claras, 
según se dem uestra por Ja figura 6, que representa 
una vista de Launitz  (Sajonia), tom ada a 500 metros 
de elevación con este aparato.

E l carrito  que lleva el afuste y  los cohetes puede 
ser arrastrado por un solo hom bre, en caso de nece­
sidad; y  su ligereza perm ite llevarlo  a cualquier 
punto del frente. S e  com prende que es punto me­
nos que im posible que el fuego enem igo haga im -
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pacto en un aparato que casi no presenta blanco y 
es invisib le a corta distancia.

268

F i g u r a  6

E n ia figura 3 se ve en la parte superior, a) lado 
del cohete m ontado en el afuste, un peso suspen­
dido de una cuerda; cuando ésta queda tensa por 
elevarse el cohete, se pone en m ovim iento el me­
canism o en cruz que asegura la verticalidad de la 
ascensión.

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
A re ta g u a rd ia  del e jé rc ito  en C am paña. La  

C ruz R oja. L o s e sta b le cim ie n to s  de baño

Para term inar nuestra tournée por Sain t Q uen­
tin com o cabeza de etapas, visitam os el estableci­
miento de baños. Este está instalado en el edificio 
de una gran tintorería. A unque es provisional, hay 
en él baños de todas naturalezas. U na docena de 
soldados regocíjanse en los placeres de varias rega­
deras de agua fría. U n sargento regordete metido en 
una tina eléctrica, intenta deshacerse de algunos ki­
los de grasa que visiblem ente le sobran ,— Es un lu­
gar de placer y en puertas y  paredes hay dibujos e 
inscripciones que tienen que ver con las circunstan- 
cia.s reinantes.

S in  sa lir del m ism o edificio, tenemos oportuni­
dad de ver una lavandería y  una fábrica de jabones. 
A  estos establecim ientos se les da grande im portan­
cia, especialm ente al lavado de la ropa. Asi se im p i­
den los horrores de m uchas infecciones y contagios. 
— Adem ás de las lavanderías fijas, com o la que v is i­
tamos, existen lavanderías y  desinfectadores trans­
portables m ontados sobre autom óviles de carga. M o­
tores eléctricos desarrollan la energía necesaria para 
el m ovim iento de las m áquinas lavadoras y secado­
ras. U na caldera produce el vapor necesario. E l la­
vado se hace a 100® de tem peratura, de m anera que 
ia desinfección es total. Cada lavandería transporta­
ble de éstas puede lavar al dia alrededor de 2,000 
kilogram os de ropa, dejándola lista para usarla. Los 
aparatos de desinfección son indispensables en casos 
de epidem ia.

Entre estos aparatos m óviles de cam paña, son de 
notarse, en fin , los destiladores de agua y los coches 
de rayos X . Están m ontados con todos los perfeccio­
nam ientos de la ciencia m oderna de m anera sem e­
jante a los anteriores.

S e  va haciendo tarde, pero al fin hemos term i­
nado nuestras exploraciones. Y a  podemos separarnos 
los unos de los otros. Y o , por mi parte, me d irijo  a 
la rué de Metz. M i patrona me saluda con un aire 
de fam iliaridad m uy m arcado, He conseguido in ­
flu irle confianza, de lo que no poco me alegro.— 
Cam bio de ropas, me aseo y me echo de nuevo a Ja 
calle, en busca de un café. En  la plaza me encuentro 
con mi colega el capitán de V alliere, corresponsal 
suizo y el doctor B lankensiein , corresponsal holan­
dés, quienes han seguido su correría sin darse un 
m inuto de reposo. B ien se ve que son corresponsa­
les de buena ley, es decir, hom bres incansables para 
ver y  preguntar; reunidos los tres, encontram os lue­
go una confitería donde podremos glosar una taza 
té. Es la única que queda en ia ciudad y que sea a 
la vez visitable. Está  m uy concurrida, com o cu al­
qu iera se im aginará que conozca al pueblo alem án. 
Só lo  me llam a la atención que no exista ya m ayor 
núm ero de ellas, pues para un alem án— aun siendo 
soldado— es indispensable el café.

E n  las calles de la población no se ve más seres 
hum anos que soldados. En  grandes grupos, pa­
seando y a las veces en patrullas haciendo resonar 
las calles con su paso recio, cuyo eco se pierde en 
las casas dorm idas. Olas de soldados, bien quisiera 
decir «Feldgrauen»—gris de cam paña— , com o olas 
grises que afluyen sin cesar, en un regocijo clam o­
roso aunque m edido, salpicado de risas cordiales.

Entré en una papelería a com prar postales. C h o ­
ca a m i vendedora que hable francés y me muestra 
los rótulos del exterior, un poco disgustada por mi 
taita de precaución, Efectivam ente, a la puerta se 
ven grandes rótulos que cubren Ja tachada del alm a­
cén de arriba hasta abajo. «D eutscher Laden», «D e- 
utsch Zeitungen», «Deutche Postkarien», etc., etc., 
repitiendo el m ism o adjetivo ante cada nom bre de 
m ercaderías.

Apenas salido de la tienda, tropiezo con una tur­
bam ulta de soldados; me arrim o a la pared para de­
jarlos pasar por la estrecha callejuela. M as. apenas 
pasado el m ontón principal, siguen cerniéndose en 
cadena sin fin, más y  más soldado,s, Pienso un m o­
mento en la inm ensidad de la fuerza de un pueblo 
que puede enviar tantos hijos a ia defensa de su te­
rritorio. M illones luchan contra los rusos en orien­
te, contra ios franceses, ingleses, belgas y  com o tan­
tos pueblos unidos sigan llam ándose, en una fron­
tera larga de la Su iza  hasta el canal de la M ancha y 
desde los Cárpatos hasta el m ar Báltico. Y  muchos 
tras de las filas de los com batientes, para substituir 
sin dem ora a los que caigan. Y , sin em bargo, nunca 
me pareció en Berlín  que fallaran hom bres en los 
años en que ia fuerza abunda, juven iles, lozanos, ro­
bustos. S i los enem igos quieren acabar con un pue­
blo com o éste, tendrán que com batirle m uchos años, 
con m ucha fuerza. L a  fuerza está de este lado y en 
el ju icio  de D ios que ahora se desarrolla sobre ia 
tierra, creo que de este lado habrá de pesar más la 
balanza. Los alem anes confian, por lo m enos, en el 
fin favorable de la ordalia.

9
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En la plaza de 1’  Hotel de V ille  toca la banda de 
m úsica de un regim iento. Escuchándola, se han acu­
m ulado en contusión soldados, herm anas de la Cruz 
R o ja , algunos vie jos franceses, el negro puro entre 
los labios, las m anos a la espalda, baja la m irada, 
lento el paso y  m uchos m uchachos de la población, 
curiosos de entender lo que dicen los soldados y lo 
que cada parte de su vestido y equipo significa. Es 
de ver el Contraste que presentan los aspectos de 
viejos y jóvenes. Los prim eros siéntense hum illados 
y m uerden con rabiosa im paciencia la desesperación 
de la im potencia. Los chicos, los n iños, para quie­
nes los hom bres grises— ahora que han ya  olvidado 
sus tiernas m em orias los horrores de los días de lu ­
cha— no son más que los germ anos venidos de orien­
te, por todos tem idos y  por los m ayores odiados, 
iidm íranlos com o seres extraños, y  su m ayor rego­
cijo es llegar a hacer am istad con alguno de ellos, 
menos socarrón que sus com pañeros.

En  la Fontaine Vasor, tan alegre en otros tiem ­
pos y  tan visitada, reina una tranquilidad apenas 
turbada por los juegos de unos cuantos niños ro­
dando y correteando en el césped del Parque. Las 
niñeras, apostadas en corro, charlan en voz baja, m is­
teriosam ente. Un par de soldados les pasan y  repa­
san por el frente, sin lograr atraer sus esquivas m i­
radas, A ncianos franceses, sentados aquí y allá en 
las bancas, bajo exuberantes castaños, leen las ú lti­
mas noticias de la guerra en sus periódicos. C on du ­
cidos por herm anas solícitas, pasean lentam ente sol­
dados convalecientes. Los unos sostenidos en m ule­
tas, ios otros en los luertes brazos de las enlerm eras, 
quienes pacientes y de una dulzura conm ovedora, 
están atentas a cuanto sea posible hacer por su pro­
tegido. T o d o  cuanto se diga en encom io de esas va­
lientes m uchachas, cuya caridad las lleva lejos de 
las fronteras de su patria, en la inseguridad de un 
territorio invadido, donde cada sér hum ano es un 
enem igo natural, me parecerá pálido en atención de 
la realidad. Q uien las ha visto en los lazaretos y  hos­
pitales, en los otros m il trabajos que les están enco­
mendados, activas, serias, llenas de bondad para con 
el paciente, conm ovedoras de solicitud y , sin em­
bargo, frescas y  de buen h um or siem pre.— que no 
contribuye poco a la buena atención de un enfer­
m o,— sabe cuánto consuelo y  ayuda prestan a los 
soldados de su patria, aum entando asi su resistencia 
y m itigando sus dolores, que es m ucho más digno 
de alabanza, porque es un fin lleno de am or y  abne­
gación.

Prosigo mi cam ino por las calles de la ciudad. 
Retirada del centro ya, hay una cantina: «Deutsche 
Restauration». Desde la calle puedo ver un grupo 
de soldados en estrecha y  descuidada cam aradería 
con varias m uchachas alem anas, y  escuchar la can­
ción que cantan a coro:

Ich hatt einen Kam eraden;
Einen bessern find’st du  nit.
Die T ro m m el sch lug zum Streite,
E r  g in g  an m einer Seite.—
— G lo ria . G loria , G lo ria , V ik toria—
Ja , m it Herz und H and, ja , m it H erz und Hand 
für’s V aterlandl.,.
Ja , m it H erz und H and, ja , m it Herz und Hand 
F ü r ’s V aterlandl...
(T en ía un cam arada,— m ejor no hallarás n ingu­

no.— Llam ó el tam bor a la lu ch a ,— A cudim os lado 
a lad o ,— G loria , G lo iia , G lo ria , V ictoria,— si, con 
brazos y  corazón— por la patria.)

E n  el local de la sucursal de la «Banque de F ran ­
ce» está instalado, por el pronto, un casino de oficía­
les alem anes. A  la hora indicada estamos a llí para la 
cena, term inada la cual, a eso de las once de la no­
che, nos retiram os a nuestras habitaciones respec­
tivas.

** *
U na confusión m uy extendida, con desconsola­

dora frecuencia representada también por la prensa, 
es la que hace del servicio  sanitario y de la Cruz 
R o ja  una m ism a cosa. De hecho, sin em bargo, la 
diferencia entre am bos es fundam ental.

La C ruz R o ja  es una institución privada, indepen­
diente del Estado y que tiene sus m edios de existen­
cia en la caridad pública, expresada en donativo o 
en la prestación de servicios personales. S u  objeto, 
por otra parte, es el m ism o que ei dei servicio  sani­
tario del ejército, A hora, la m anera com o ambas 
instituciones se ayudan m útuam ente, o , m ejor di­
cho, com o la C ruz R o ja  se incrusta por decirlo así, 
en el servicio  de sanidad, se basa sobre el hecho de 
que la C ruz R o ja  es reconocida por el Estado y 
quiere hacer uso de ella. Por eso todos los m iem bros 
de aquella destinados a cu id ar a los heridos, están 
sujetos a las ordenanzas de la autoridad m ilitar y a 
seguir las órdenes de ésta en todo caso; sus enferm e­
ros y  enferm eras sirven en los lazaretos en el trans­
porte de enferm os, en las estaciones de vendaje y re­
frescos en las líneas de ferrocarril; sus donativos 
constituyen un elem ento considerable en la provi 
sión de los depósitos y boticas que hem os encontra­
do en la zona de etapas; en fin, su obra son muchos 
de los coches de cam paña y  trenes lazaretos, que 
operan entre las cabezas de etapas y  A lem ania. Inter­
viene en la correspondencia de enferm os con los su­
yos. En  todas estas m aterias desarrolla una actividad 
adm irable digna de reconocim iento. Por supuesto, 
no tan sólo en las etapas, tam bién cn el país mismo; 
pero com o este lado de su tarea es m ás conocido, no 
me he querido ocupar en él.— A yuda a la.confusión  
de am bos servicios el hecho de que todo soldado, es­
tablecim iento, etc. sanitario se distingue por la C ruz 
R oja. L a  adopción de la C ruz R o ja  sobre cam po 
blanco tiene que ver con la famosa C onvención in ­
ternacional de G inebra de 2a de agosto de 1864 en 
que se reconoció a los sentim ientos hum anitarios co­
mo el más alto principio  de una guerra civilizada.

J .  C . G u e r r e r o .

P rim avera de 19 15 .
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L o s te s ta ru d o s

(E l señor A ),— jS í, señorl L o s rusos se retiran, 
incendian los pueblos que abandonan...

— iQ aé bárbaros! jQué salvajes!
(El señor A ) .— jQ ué sabios y qué defensores del 

derecho, debería V . decir! De este m odo entorpecen 
el avance de ios alem anes.

— C om o a los alem anes se les llam ó bárbaros por­
que incendiaron siete casas y m edia de Lovain a, y 
salvajes porque cayeron unos cuantos proyectiles en
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las catedrales de R eim s y  Soissons, creía que m ere­
cían iguales calificativos los rusos, que entregan a 
las llam as docenas y  docenas de pueblos, y  arrasan 
las iglesias y destruyen las cosechas y .. .

(E l señor A ).— Los rusos son dueños en su país, 
y  los alem anes no lo son en F ran cia , ni en Bélgica; 
aquellos obran en provecho propio y . ,,

— ¿ Y  los alem anes en provecho ajeno? De modo 
q u e ¿ V , cree que al hacendado, a l propietario y  al 
labriego que le arru inan  y le sum en en la m iseria, le 
hacen un favor? ¡B onita  m anera de proteger al país! 
A ún no he leído que los m inistros, n i los generales,

SM

Cubierta de un crucero francés, en los Dardanelos. Los hombres de la tripula­
ción llevan tupidos cubre-oídos, para protegerse contra el ruido de los cañones

ni los individuos de la Ouma prendan fuego en sus 
palacios, n i...

(E l señor A ).— Porque no ha llegado la hora, 
pero...

— S í, estoy conform e; pero llegará, y  quién sabe 
si será pronto. Entre tanto, diga V . que el patriotis­
mo es adm irable cuando paga otro los platos rotos.

(El señor B).— ¿D ejará V ., don Sub rio , que acabe 
su argum entación el señor A?

(E l señor A).— L o s rusos se retiran, y  por consi­
guiente su victoria es indudable. S e  reorganizarán, 
recibirán m uniciones, tom arán la otensiva...

— E so  de la ofensiva ¿es u n  reconstituyente, se­

ñor A? Y o  creo que eso es lo que les hace más falta: 
m uchas tisanas y buenas fricciones en las plantas de 
los pies.

(E l señor A ).— Y  los alem anes ¿qué tom arán? 
¿Zarzaparrilla?

— Pues tom arán,., lo  que están tom ando hasta aho­
ra: V arsovia, K.ovno, Ivangorod, Lom za, P u ltu sk ,..; 
luego R ig a , Petrogrado o p orfu erza, París, C a la is ...

(E l señor A).— ¡Despáchese a su gusto! ¡C uentas 
galanas, don Sub rio ! ¡Q ué más quisiera V ., que los 
alem anes se apoderaran de todos esos puntos!

— Y  V . tam bién, señor A ; y los franceses, y  ios 
ingleses, y  tos rusos, y  hasta los 
italianos que se bañan en et Ison­
zo; porque com o cada plaza que 
se rinde aproxim a el triunfo de 
los aliados, éstos deben arder en 
deseos de que se las arrebaten 
todas. A  cada carrera sigue el 
m ism o com entario; ¿L o  ven us­
tedes? hem os perdido tal forta­
leza; nuestro triu nfo  es induda­
ble; vam os derecham ente a él. Y  
tutti contenti.

(El señor A),— M e hago cru­
ces, don Subrio . ¡C uántas lige­
rezas dice VI ¿N egará V . que los 
alem anes se debilitan y  que pier­
den fuerzas cada día? ¿N egará V . 
que gastan m uniciones, que se 
estropea su m aterial de guerra, 
que se alejan de sus fronteras?

— No, señor, y o  no niego na­
da; pero, pregunto; ¿aum entan 
las fuerzas de los aliados, tienen 
más m uniciones, se acercan a 
sus fronteras?

(E l señor A ).— A los aliados 
les basta estarse quietos; A lem a­
nia concluirá por desangrarse. 
Y  cuando llegue ese mom ento 
¿pondrá V , en duda todavía el 
triunfo de m is amigos?

—S i llega lo  que no ha llega­
do aún , no sé lo que pensaré. 
P o r ahcra, me lim ito  a  saber 
que hace un año me apestan us­
tedes con el m ism o estribillo; 
que m añana, que pasado, que el 
o tro ... y  cada fecha es un nuevo 
triunfo para A lem ania.

(E l señor A ).— Pero, hom bre 
de Dios, ¿es posible que A lem a, 

nia resista indefinidam ente? ¿No ha de sobrevenir el 
instante en que no pueda mas? ¡E s  un hecho mate­
mático!

— En eso tiene V . razón: las d ivisiones y  las res­
tas debilitan ; pero hay otra cosa que debilita más; ia 
depravación, y  si no pregúnteles V . a F ran cia  y  a 
Inglaterra

(E l señor B).— Han sacado ustedes la cuestión de 
su cauce. Decía el señor A . que Ja  retiiad a de los 
rusos les acercaba al triunfo , y lo dem ostraba.

— Pues, entonces ¿por qué no se retiran los fran ­
ceses?

(El señor A).— E l caso es m uy diferente; no va  V .
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a com parar R usia  con Fran cia . En  R u sia  hay m u­
chos m illones de hom bres y  el territorio es inm enso: 
¿qué pierde con que los alem anes ocupen dos o tres 
o cuatro provincias? ¡Puede dar y  regalar terreno!

— No lo diga V . m uy alto, señor A ., porque los 
rum anos reclam arán su parte.

(El señor A ).— Adem ás, todos los pequeños con­
tratiem pos, si puede dárseles este nom bre, que han 
padecido en Polonia, están am pliam ente com pensa­
dos por los triunfos que obtienen contra los turcos 
en el Cáucaso.

— ¿E n  V a n , no es verdad? Y a  sé que por a llí van 
y .. .  vuelven. A propósito  ¿qué 
me dicen ustedes de la flota mer­
cante turca? Debe ser m ayor que 
la británica.

(Ei señor B). —  L a  m arina 
m ercante de T u rq u ía  es la ú lti­
ma de Europa. ¿A  qué viene ese 
inciso, don Subrio?

— Los rusos no hay día que 
no echen a pique quince o vein­
te veleros turcos, y  se me figura­
ba que su núm ero era infinito.
Cada paliza de los rusos en P o ­
lon ia, cuesta una docena de ve­
leros a T u rq u ía  y  un desastre en 
la dirección de O lty o en la  de 
V an . D ecididam ente, los rusos 
son gente de buen hum or, a  pe­
sar de sus barbazas y de sus go­
rros de pieles y de sus hopalan­
das. ¿Que h ay carreras en V a r­
sovia? ¡G ran  victoria en el C áu - 
casol ¿Que caen loo ooo h o m ­
bres prisionero.^? ¡T re in ta  veleros 
turcos a piquel ¿Que el G ran 
D uque ensaya la velocidad de 
su autom óvil? ¡Nos apoderare­
m os de T eh erán ! ¡D e b e se rm u y  
agradable v iv ir  en R usia ! ¡S ie m ­
pre de triunfo en triunfo y  go ­
zando de las árias, gorgoritos y 
coro de tenores anglo-franco-iia- 
Hanos! Y  los alem anes que se 
fastidien y  conquisten plazas y 
hagan prisioneros. ¡Q ué gentu­
za tan prosaica son esos alem a­
nes! M ire V . que no hacer caso 
de las preciosidades que escriben 
los aliados, ni de las arm oniosas 
voces de las sirenas modernasi ¿Qué trabajo les cos­
taría convencerse de que están derrotados y  perdi­
dos? L o  menos que se les puede llam ar es testaru­
dos.

(E l señor A ).— Están ciegos y  no ven; peor para 
ellos.

— Es lo que yo pienso; ¿por qué no tiran las ar­
m as, si ahora las guerras se ganan con la plum a? 
A un que se apoderen de toda R usia  y de toda F ran ­
cia ¿qué conseguirán? Ha quedado dem ostrado que 
su  derrota es inevitable y nada podrá destru ir esta 
a firm ación. Crean ustedes que a veces me infunden 
lástim a; todo el m undo a una les grita : ¡están uste­
des vencidos, no tengan esperanzas!, y  ellos se

fortaleza,y pasado apresan cincuenta m il m oskovitas.
(El señor B).— ¡A  eso se llam a engordar para 

m orir!
— A  bien que la teoría alem ana reza que más vale 

m orir de indigestión, que perecer de inanición o de 
un derram e de bilis. Cada cual tiene su m anera de 
v iv ir  a gusto. L o s rusos prefieren retirarse heróica- 
m ente y reducir a pavesas el país; los franceses de­
clam an, recitan y  hacen literatura; los italianos le­
vantan el plano del Isonzo; y  los alem anes ¡gañanes 
voraces e insaciables! com en a dos carrillos. ¡R epug­
nan, esta es la verdad!
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m en hoy una provincia, m añ an ase  m eriendan una

Demostración de las minas fondeadas, empleadas por los turcos en los Dardanelos

(El señor A).— Ha olvidado V . a ios ingleses, don 
Subrio .

—¿C óm o los voy a o lvidar, si son la pesadilla del 
género hum ano? Los ingleses com ercian, com ercian 
m ucho, y  arrean de vez en cuando a sus am igos, d i-  
ciéndoles que es m enester sacrificarse en aras del de­
recho y  dem ás paparruchas.

(El señor A ).— ¡Y  tam bién de la relig ión , don 
Su b rio , porque el ejército francés está lleno de sa­
cerdotes regulares y  secularesl

— ¡E s  verdad! En  tiem po de paz se les expulsó, 
pero ahora la  fraternidad y  la  igualdad han puesto 
un fusil en sus manos. E n  cam bio, los alemanes 
¿habráse visto gente más soez? sólo exigen de los clé­
rigos sus funciones espirituales, y  no los arm an.

co-
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(El señor B ).— ¡A l freír será el reir, don Subriol 
Usted se regocija m ucho, y  puede que acabe llo­
rando.

— L a  vida es corta, señor B ., y bueno es reirsiem - 
pre que hay ocasión. ¿P or qué he de desaprovechar­
la, ahora que los aliados están a las puertas de la vic­
toria? M uchos sudores y  agonías les ha costado, pero 
ya van a recoger los frutos de sus argucias y  predi­
caciones.

(El señor A ).— A unque V . lo niegue, así es, don 
Subrio . ¡L a  victoria es segura!

— Por eso me em piezan a  fastidiar los alem anes; 
no puedo yo con los testarudos; pero, señor ¿por qué 
no se convencerán de que han sido vencidos, si se 
les ha demostrado en lodos los terrenos— eso de los 
terrenos es una figura retórica, señor A ., porque 
tendríam os que exclu ir los de Bélgica, Francia, R u ­
sia, T u rq u ía  y el isonzo— y  por todos los literatos de 
Francia  y sus malos traductores?

S u b r io  E s c á p u l a
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LA SUPREMACÍA EN EL MAR

Llam am os la atención de nuestros lectores sobre el 
siguiente artículo del redactor naval dei Times. Este 
escritor, de entendim iento equilibrado y  relativa­
mente desapasionado, está laborando con acierto 
desde el pricipio de la guerra, para persuadir a sus 
com patriotas que la flota británica ha hecho cuanto 
de ella cabía esperar, y  no ha perdonado medio ni 
ocasión de realzar los servicios de la m arina inglesa. 
O ptim ista, sin jactancias, el redactor aludido se 
aparta, por prim era vez, de su norm a de conducta, 
en el artículo que aparece a continuación.

En el Tim es de la últim a sem ana se publicó una 
lista de más de 40 barcos, 3 0 de ellos británicos,cuya 
presencia en los D ardanelos ha sido revelada oficial­
mente o por otras fuentes. Nadie, y menos que to­
dos el enem igo, cree que esta lisia  contiene los nom ­
bres de todos los navios que intervienen o han in­
tervenido en las operaciones en el estrecho. Es posi­
ble que varios de ellos hayan sido retirados para otra 
m isión y  reem plazados por otros. La presencia de 
los subm arinos alem anes y sus operaciones, in clu ­
yendo el hundim iento de dos acorazados, hace pro­
bable que por lo menos la flotilla de destroyers se 
com ponga de más de cinco unidades, cuyos nom bres 
se ha dado a conocer.

Los barcos aludidos han sido calificados por m is­
ter C h u rch ill com o nuestra flota sobrante. G ran n ú ­
mero de buques, d ijo , tendrán que ser desm antela­
dos antes de fin de año, porque sus tripulaciones son 
necesarias para los enorm es refuerzos de nuevos bar­
cos que se preparan. Considerando que dichos bar­
cos sin excepción, aunque los m ás sean del tipo pre- 
D readnoughi, pueden serv ir para útiles com etidos 
de guerra, resulta extraordinario que el ú ltim o Prin- 
cer Lord del A lm irantazgo hable de ellos en es­
tos térm inos. C ierta ansiedad natural se ha extendi­
do. porque el peso que recae sobre la flota de los 
Dardanelos dism inuirá la fuerza, y  por consiguiente 
la eficacia, de la fuerza naval en nuestras aguas y  en 
el teatro decisivo de la guerra. L a  Ilota de alta mar

(Dardanelos) viene en segundo lugar con respecto a 
la de casa y  puede llegar a nuestras costas al cabo de 
unas pocas horas de navegación. Es peligroso para 
nosotros despreciar o rebajar la fuerza de aquella  es­
cuadra.

Al m ismo tiem po que tan gran núm ero de bar­
cos está siendo em pleado en el M editerráneo, se re­
ciben noticias fidedignas de m ovim ientos en los 
puertos alem anes del m ar del Norte, y  nadie podría 
sorprenderse si, frente al hecho de que nuestra flota 
de alta m ar está em peñada en operaciones m ilitares, 
se em prendiera una tentativa naval, de concierto con 
una nueva ofensiva en Flandes. Entre tanto, la caza 
de nuestra m arina mercante por los subm arinos a le­
manes continúa sin debilitarse. E l 7 de ju lio , lord 
Selborne, en la Cám ara A lta, hablando de la am e­
naza de los subm arinos, dijo  que éstos cobraban un 
duro derecho de paso a nuestos barcos. Cuanto má.s 
dure la guerra, más subm arinos es probable que in­
tervengan; y  no será por culpa del G obierno alemán 
si no consiguen asestar un golpe de m uerte a nues­
tro com ercio, y  en especial a la parte del m ism o que 
se dedica a traer al país el alim ento necesario al pue­
blo. E s  evidente que los consignatarios y  arm adores 
em piezan a estar intranquilos por las continuas pér­
didas de barcos, víctim as de ataques subm arinos. A 
juzgar por lo revelado oficialm ente y  a pesar de que 
M. C h urch ill dijo  en Dcondee que la amenaza sub­
m arina había sido reducida a lím ites definidos, no 
se nota n inguna d ism inución, y e¡ tonelaje destrui­
do es tan grande com o en cualquiera otro periodo 
del «bloqueo». L a  lista de pérdidas dada por el A l­
m irantazgo dice que en abril lueron hundidos nueve 
barcos, catorce en m ayo y treinta y  tres en ju n io ( i) . 
E l núm ero de subm arinos alem anes probablem ente 
se ha más que duplicado, obligándonos a redoblar 
nuestra actividad para afrontar el peligro. Pocas no­
ticias se han dado sobre las bajas de la flotilla ale­
mana, pero la actividad continuada y sostenida de 
los botes, hace creer que las nuevas construcciones 
han com pensado con creces las pérdidas.

Es de notar que las recientes víctim as de los sub­
m arinos han sido atacadas en las aguas del S u r  de 
Irlanda y  en el borde occidental dei canal, donde el 
volum en del com ercio inglés hacia los puertos se 
estrecha y congestiona, ofreciendo grandes oportu­
nidades a los atacantes. E l hecho de que estas aguas 
no están guardadas de un modo efectivo por deslro- 
yers o patrullas de pequeñas unidades indica, o una 
insuficiencia de barcos apropósito para este com eti­
do, o algún defecto en la organización de la defensa. 
M uchos arm adores y  com erciantes han preguntado, 
durante la sem ana pasada, por qué un vapor com o el 
Arm eniaii no recibió el apoyo de nna patrulla de 
destroyers al entrar en ia zona de guerra (2). L a  ún i­
ca explicación adm isible es que no disponem os de 
bastantes barcos pequeños para form ar estas patru­
llas. Por n ingún m otivo, desde luego, puede ser des­
pojada la gran flota de sus pequeñas unidades, ni 
tampoco debilitarse, sin grave riesgo, las guardias 
avanzadas del mar del Norte.

i

(1)  B 8 tB 8 cifras.o fic ia les.n o  [legan a la tercera parte de les 
re a le ^  lo saben en Inglaterra máa que en ningün otro pais. (Nota 
de la  K.)

(21 A  bordo del A rm enian  perecieron, al ser atacado, algunos 
subditos norteamericanoe. Téngalo presente el lector. (Nota d é la  
Redaccidn).
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S in  necesidad de esto, sin em bargo, cabe tom ar 
m edidas contra los subm arinos. S e  ha sugerido la 
idea de que los barcos m ercantes se arm aran , y como 
los cañones y  lo.s artilleros se encontrarían tácil- 
m eote, no hay m otivo para rechazar el pensamiento. 
(S igu e un párrafo explicando las ventajas de este pro­
cedim iento).

Recientem ente, lord Sebborne hizo m anifestacio­
nes notables refiriéndose a cartas que ha recibido so­
bre el L ive  S tock  B ill. Por n inguna de ellas, añadió, 
se sospecharía que la nación está en guerra. E l hecho 
es que el pueblo se preocupa tan poco de la m isma, 
gracias a ia protección de ia fiota, que apenas reco­
noce cuánto debe agradecer a la escuadra. Nada le 
dice que la m arina británica es el tactor dom inante 
de la guerra, y  cree que toda am enaza ha desapare­
cido por los com bates librados en el m ar del Norte. 
L o s alem anes han sido batidos dos veces; si asi ha 
ocurrido ya, tam bién volverá a  suceder después; los 
negocios m archan com o de costum bre; ¿por qué 
preocuparse? Esta actitud es m uy peligrosa, la na­
ción debiera tener siem pre presente que el poderío 
naval de A lem ania está incólum e. Nuestro principal 
cuidado ha de consistir en m antener la tuerza y efi­
ciencia de la gran Ilota. L a  victoria de los aliados 
depende de que continúe la suprem acía de la ma­
rina británica, y la lucha por esta suprem acía no se 
ha entablado aún. S i  perdiéram os el dom inio  del 
m ai, no sería posible el triunfo en tierra. Cuando Ja 
potencia de la m arina desaparezca, todo desapare­
cerá. Napoleón com prendió el hecho de la vital im ­
portancia dei dom inio del m ar, cuando, con su ejér­
cito invasor acampado en Bolonia, exclam ó; «Sea­
m os dueños del estrecho durante seis horas, y sere­
mos dueños del m undo.»

L A  CAIDA DE KOVNO JUZGADA POR REPINGTON

He aquí lo que escribió el coronel Repington, 
critico m ilitar del Times, al tener noticia de la con­
quista de la tortaieza por los alem anes;

«L o s alem anes anuncian que la ciudad de K ovno 
«y lodos sus fuertes» están en su poder com o resul­
tado de un asalto en la noche del 17  de agosto. No 
sabiamo.s nada de un ataque hasta ahora, excepto 
contra los frentes del O. y S . O., y  es posible que to­
davía  los rusos se sostengan eii la orilla  derecha del 
N iem en, junto a la ciudad. Pero el anuncio alemán 
es m uy preciso y term inante, de m odo que, a menos 
que hoy m ism o recibam os una negativa de Petro­
grado, debem os creer con gran sentim iento que esta 
plaza ha caído en las manos del enem igo.

»E s un golpe m uy desagradable. L a  defensa se 
prosiguió evidentem ente hasta lo últim o, y  sólo 
cuando el últim o tuerte lué un montón de ruinas la 
valiente guarnición sucum bió. Es un triunfo más

para los cañones alem anes, de los cuales hay gran 
núm ero en acción, incluyendo iodos los calibres 
hasta el de 4a centím etros. Se hicieron abundantes 
preparativos para el ataque, facilitado por el ferro­
carril que va a la Prusia O riental, en poder de los 
alem anes. G racias al fuego abrum ador de las piezas, 
ios alem anes han podido conseguir su objetivo, sin 
tenerse que sujetar a los métodos lentos de un sitio, 
aunque deben haber sacrificado gran núm ero de 
hom bres.

«U na fortaleza más o m enos no in fluye m ucho, 
pero K ovno tiene grande im portancia en este m o­
mento por su relación con las posiciones de los e jér­
citos beligerantes, y nada se ganaría dism inuyendo 
la gravedad de su pérdida. S i todas sus defensas es­
tán en manos de los alem anes, el ejército mandado 
por von Eichhorn puede ser trasladado al otro lado 
del N iem en, y agregará su pe.so a las ya considera­
bles fuerzas de H indenburg que están al N. del río. 
G irando ahora alrededor de U fortaleza conquista­
da, el m ariscal estará en libertad de avanzar sobre 
V iln a, si se ha hecho fuerte en el frente D vinsk-Riga, 
y la amenaza a las com unicaciones de ios principales 
ejércitos rusos de la linea Bobr Bug, será m uy efec­
tiva. .No podemos aún precisar exactam ente hasta 
qué punto esta am enaza es seria, porque carecemos 
de noticias sobre las luerzas que el G ran D uque ha 
reunido en el sector de V iln a, pero H indenburg no 
ha tropezado con m uchas dificultades para contener 
los ataques desde R ig a  y D vinsk, y es probable que 
para desplegar todas sus fuerzas haya esperado el re­
sultado dei ataque a Kovno,

» L a  situación de los ejércitos rusos en la línea 
Bobr-B ug es ahora grave. H ay indicids de que los 
seis o siete ejércitos austro-alem anes que se oponen 
directam ente a los rusos, han efectuado ya irru p ­
ciones en la línea abandonada por nuestros aliados, 
y la presencia de pane de los ejércitos de M acken­
sen en la orilla  derecha del Bug, junto a VIodava, es 
tan desagradable com o inesperada El rio y las m a­
rism as de! Pripet se esperaba que im pidieran un m o­
vim iento de este género, si las defensas naturales de 
esta región tueran adecuadam ente utilizadas, pero si 
el flanco es envuelto por aquí y Bielostock am ena­
zado, puede presentarse el caso de que el G ran D u­
que no se sostenga ya más en la línea de Brest, sino 
que procure ante todo salvar sus ejércitos. Con los 
ejércitos que le persiguen, puede luchar com batien­
do valientem ente e inteligentem ente com o hasta 
aquí, con sus retaguardias, pero la amenaza de H in­
denburg en el N. es ahora tan seria que debe pesar 
hondam ente en las decisiones rusas.

»L o s acontecim ientos de los próxim os diez días 
prom eten ser decisivos. Hemos de suponer que núes 
tro G obierno .está alerta y piensa en lo que puede 
acontecer, así com o que lo tiene en cuenta en ia dis­
posición general de nuestras fuerzas m ilitares».
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M I

CRÓNICA MILITAR
I. Los servicios de Sanidad en la guerra m oderna.-ll. Las plazas fuertes de Rusia,- 111. Las operaciones en el frente

oriental.-IV . La situación el 31 de agosto

I. L o s s e rv ic io s  de S anid ad  en la g u e rra  
m o d ern a

Desde los tiem pos más rem otos hasta nuestros 
días, era un hecho, q u e se  adm itía com o fatalm ente 
inevitable, la aparición de enferm edades epidém icas

General BOhm-Ermolll, comandante del ejército nustriaco
que opera en combinación con el de von Mackensen

en los ejércitos de operaciones; la m ortalidad por 
esta causa superaba a las producidas por el fuego y 
el arm a blanca, y  si la guerra era de larga  duración 
el azote se extendía por los pueblos y hacía estragos 
en la población civil. No es extraño que al com enzar 
el actual conflicto abundaran los presagios pesim is­
tas sobre la salud pública en Europa. Por fortuna no 
se han realizado, aunque los focos de cólera en O rien­
te y  el tifus en Serb ia  han dem ostrado que no eran 
infundados. L a  presente guerra ha sido un triunfo 
esplendoroso de la m edicina en sus dos form as; cu­
rativa y  preventiva.

S i en el prim er concepto, los adelantos de la 
terapéutica y  los notables progresos de la cirugía  han 
conseguido reducir a un m ínim o los casos de in u ti­
lidad y fallecim iento consecutivo de heridos, desde 
el segundo punto de vista los resultados han sido 
asom brosos. S i a lguna prueba necesitaba la  higiene 
in d ividual y colectiva para que hasta los más ruti­
narios se rindieran a lo que no ofrecía duda, la gue­
rra actual se la ha ofrecido con abundancia.

E ra  de tem er que la vid a  de trincheras que lleva­
ba el soldado en el frente occidental, y las privacio­
nes y fatigas a que estaba som etido en el oriental, 
desencadenasen terribles epidem ias; y , en efecto, en 
los prim eros meses del invierno pasado, hubo bas­
tantes casos de tiius exantem ático en Francia y  de 
dolencias gastro-intestinaies, de las que no se lib ra­

ron los ingleses y  alem anes— más acostum brados a 
las prácticas h igiénicas que los franceses— , y  de có­
lera y tifus abdom inal en oriente. En  Serb ia, el exan­
tem ático diezm ó al ejército y  a la población, y  aún 
no puede darse por totalm ente extinguido.

E n  occidente, se com batió la epidem ia m ejoran­
do el albergue de tas tropas, saneando las trinche­
ras, para evitar en lo posible que se encharcaran en 
ellas las aguas, relorzando la alim entación y , sobre 
todo, cuidando deJ aseo personal y  de la desinfec­
ción de ropas y  efectos. Ingleses y  alem anes lograron 
acabar con los focos epidém icos, y  lo s  franceses lu ­
charon tam bién con resultado satisfactorio. E l ejér­
cito británico vigorizó sus servicios sanitarios con 
especialistas y  personal y  material adecuado; A lem a­
nia organizó excelentes trenes de sanidad y  extendió 
a todo el frente la práctica de los baños generales y 
de la  desinfección, oponiendo una barrera in fran­
queable a la entrada de los gérm enes m orbosos en 
el interior del im perio.

L a  policía corporal y  el estado de lim pieza del 
vestuario y  ropa interior, no sólo m ejora la  salud 
colectiva y  precave contra las epidem ias, sino que 
ejerce beneficioso in flu jo  en caso de herida, librando 
al organism o de infecciones que agravan y com pli­
can la lesión. E l elevado tanto por ciento de cura­
ciones que se registran en lazaretos y  hospitales se 
debe, en grao  parte, a las prácticas de higiene per­
sonal, tan útiles com o agradables.

A l m ism o tiem po, se han em pleado ios medios 
más enérgicos para protegerse contra los peligros de 
la corrupción de cadáveres y  la aglom eración de b a-

General bávaro von Bothmer, jefe de uno de los cuerpos 
de ejército de Linsingen

suras y restos de iodo género, acudiendo a la inci­
neración y  al em pleo de poderosos desinfectantes 
en cantidades enorm es.
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T od os los beligerantes estaban interesados en 
que no se desataran epidem ias, y laborando eficaz­
m ente en este sentido, aunque cada cual en su cam ­
po, se ha obtenido ei fin apetecido, y el occidente 
de E uropa se ha visto libre de aquellas calam idades.

El oficial más alto del ejército alemán, eereral von Piiiskow, coman­
dante de uno de los ejércitos que operan en Rusia

No ha acontecido lo  m ism o en oriente. E l ejérci­
to ruso llevaba en su seno todas las enferm edades 
que se originan de la aglom eración y  faita de aseo; 
el cólera, la fiebre tifoidea, el tifus exantem ático, le­
giones de parásitos inm undos, son los com pañeros 
inseparables de aquellas tropas, hace m uchos me­
ses; contra la  ignorancia, incultura y  torpes hábitos 
dei cam pesino ruso, poco podían hacer los jefes y  la 
sanidad. A lem anes y austriacos han luchado con 
ahinco y  tesón para no ser contagiados, pero pese a 
todos sus esluerzos no lo han conseguido por com ­
pleto. E l baño obligatorio, la desinfección de per­
sonas y  efectos que eran enviados al interior, el in­
cendio de géneros y  aun  edificios infectados, ia cap­
tación de aguas subterráneas y  el cierre de las fuen­
tes públicas contam inadas, los trenes sanitarios que 
llegan hasta la línea de com bate, todos los recursos 
de la ciencia han sido em pleados sin regateos y  sin 
tasa; pero es im posible e v iu r  que las tropas se pon­
gan en contacto con los rusos en retirada, y m ucho 
menos que entren en los pueblos azotados por las 
epidem ias, y  de aquí que hayan aparecido varios fo­
cos, que se están com batiendo con rigor. Con todo, 
se han podido cortar las epidem ias, dejándolas loca­
lizadas.

L a  m ultiplicación de los servicios m édicos, desde 
la línea de luego al interior del país, ha m ejorado 
extraordinariam ente desde que com enzó la guerra. 
A h ora, los heridos son evacuados rápidam ente y  re­
ciben el aux ilio  que necesitan al poco tiem po de 
caer en el cam po de batalla, gracias a los autom óvi­
les de Ja C ruz R o ja  y  a  los trenes terroviarios hospi­
tales. E n  los lazaretos, se cuenta con aparatos de to­
das especies para devolver el juego a las articulacio­
nes y  hacer que los m iem bros lesionados recobren el 
v igor perdido; en A lem ania se han ideado nuevos 
aparatos y  se han encontrado nuevas aplicaciones. 
Utilísim as, de la electricidad

De todo esto resulta que la San idad m ilitar ha 
adquirido en la  guerra de nuestros días una im por­
tancia de prim er orden. No ha de lim itarse sólo a las 
curas de urgencia y provisionales, en espera de que 
los heridos y enlerm os sean evacuados al interior, 

sino que desde el prim er m om ento se 
hace cargo de ellos y  no cesa de prestar­
les sus cuidados hasta dejarlos instalados 
en lazaretos. E llo  requiere m ucho mate­
rial, personal au x iliar apto—que no falta 
en ningún ejército— y  abundantes me­
dios de transporte. A l m ism o tiem po, 
dirige y organiza Ja  higiene individual 
y la  colectiva, con Jo que, adem ás de be­
neficiar al ejército, lib ra  a toda la nación 
de epidem ias espantosas. Ha dejado de 
ser un au x ilia r, con ei que sólo se conta­
ba en casos especiales; hoy, no se concibe 
un buen ejército sin que el m édico no 
tenga bien definidos sus com etidos en su 
am plísim a esfera-de acción. E n  esto, co­
mo en todo, las im provisaciones dan in­
variablem ente m edianos resultados. Para 
que los servicios de sanidad funcionen 
bien y  rindan sus frutos en cam paña, es 
menester que se les ponga en condicio­
nes de desenvolverse en tiem po de paz.
L a  salvación de heridos y enferm os, que 

mal atendidos fallecerían, equivale a un refuerzo del 
ejército con hom bres ya aguerridos; dei v ig or de una 
generación depende el de ¡as siguientes; y , en últim o 
térm ino, interesa a la nación que a los horrores in e-
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General Porro, segundo jefe del Estado Mayor italiano

vitables de la guerra no se sum en otros nuevos, evi­
tables según ahora se está viendo, cuyas prim eras 
víctim as serían los hom bres más jóvenes y robustos 
— el ejército— y las inm ediatas los habitantes del 
país. S i el m aterial y  el arm am ento son más que nc-
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cesarios, indispensables, el elem ento hom bre es lo 
prim ero, aunque hasta techa no m uy remota fué con­
siderado Jo últim o, lo menos m erecedor de atención.

II.—L a s  p lazas  fu e rte s  de R usia

La poderosa cortina de plazas fuertes que labo­
riosa y pacientem ente habían erigido los rusos de­
lante de la frontera alem ana, sobre una linea de 
cuatro ríos naturalm ente opuesta a la invasión ene­
m iga, prestó im portantísim os servicios en las dos 
prim eras cam pañas de la Prusia  O riental, im p id ien­
do que el m ariscal von H indenburg obtuviera todos 
los frutos de sus victorias de T ann en berg y .\u gu s- 
lovo, y han sido un factor útilísim o ai G ran D uque, 
durante el largo período de retiradas que íué la con­
secuencia de la desastrosa cam paña de Polonia.

G rac ia sa  las fortalezas del V ístu la , A lexeiev pudo 
contener a Mackensen y replegarse luego sin ser de.s- 
truído. golpe inevitable si von V oyrsch  y  el prínci­
pe Leopoldo hubieran podido cruzar a tiem po aquel 
río y situarse en el flanco de los rusos. Las plazas 
del Narev salvaron la situación extrem adam ente pe­
ligrosa para los rusos, que se creara si von G allvitz 
y von Scholtz llegaran a la v ía  férrea Bielostock- 
Brest-Litovski cuando todavía A lexe iev  no había per­
dido la esperanza de sostenerse en la línea Lu b lin - 
Jo lm . Y , finalm ente, de no haber existido K ovno, 
hace más de un mes que estaría cortada la vía férrea 
V ilna-Petrogrado, y los ejércitos m oskovitas del cen­
tro y S . se habrían dispersado y perecido; a estas ho­
ras, todas las tropas rusas disponibles no llegarían a 
un m illón de hom bres.

Pero esas plazas fuertes no han dado todo el ren­
dim iento debido, en esta ú ltim a etapa. Acaso con­
fiando dem asiado en la resistencia J e  las mismas o, 
más probablem ente, por no darse cuenta exacta de 
la situación m ilitar, el G ran  D uque detuvo dem a­
siado tiem po a sus tropas en el frente de batalla que 
se apoyaba en las fortalezas, y cuando advirtió el pe­
ligro era dem asiado tarde, y las fortificaciones, de­
rrotado y  desm oralizado el ejército, cayeron con fa­
cilidad. Q uince días antes, cuando ei buen espiritu 
inflam aba al soldado ruso, débiles guarniciones en 
los fuertes hubieran bastado para cubrir la retirada, 
y el ejército pudiera reunirse y desplegar en el sec­
tor más conveniente, toda vez que tenía a su dispo­
sición una buena red de ferrocarriles; R usia  conser­
vara su poder com batiente, y  la cam paña distara 
m ucho de haber sido decisiva.

De esta suerte, se pidió a las plazas más de lo 
que podían dar. M ientras el ejército de cam paña no 
está derrotado y vencido, las guarniciones se co n d u ­
cen con entereza y energía; pero cuando ven huir 
a sus camaradas del ejército de operaciones, pierden 
la confianza en sí m ism as y  la capitulación o eva­
cuación es inevitable. P o r eso. precisam ente, han 
pasado a la  historia las defensas a todo trance, com o 
la de G erona, sin consideración al curso desgraciado 
de la guerra, luchando el sitiado por su propio h o­
nor y un arraigado sentim iento de sacrificio, que 
prevalecen sobre los embates de la desgracia y aca­
llan el desaliento.

E s  una verdad, que se pone más de m anifiesto a 
medida que se extiende la civilización  ycrece el bien­
estar general, que la suerte de las fortalezas está in ­
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disolublem ente ligada con el ejército de operaciones. 
L o s poderosos cañones de! sitiador son la gota de 
agua que hace derram ar el vaso, pero en realidad la 
guarnición está m oralm ente vencida antes de recibir 
el prim er proyectil enem igo. S in  necesidad de re­
m ontarnos a otras cam pañas, la presente guerra ofre­
ce abundantes ejem plos de lo que digo. A lgunos 
fuertes de L ie ja  resistieron trece días, porque aún no 
estaba deshecho el ejército belga, pero N am ur cayó 
a los dos días, sólo porque presenció la desbandada 
de los franceses. A m beres. sin esperanza, apenas se 
defendió. M aubeuge, por donde estuvieron pasando 
tropas derrotadas y  poseídas de pánico, durante cin­
co días, no soportó un sitio de diez días, m ientras 
que V erdun y T o u l, y  el m ismo N ancy, rechazaron 
acom etidas más fuertes. En  el frente oriental, el 
ejem plo más elocuente es el de Ossovietz, y K ovno 
y Novo G eorgievsk no han de menester de com en­
tarios. Przem ysl, en oposición a todos esos nom bres, 
es un verdadero tim bre de gloria  para los austría­
cos, y lo será más todavía en lo porvenir cuando, 
calm adas las pasiones, se haga plena justicia  a aque­
lla esforzada guarnición .

El olvido de ia verdad expresada: fortalezas y 
ejército tienen un alm a com ún, conduce con harta 
frecuencia a pedir a las plazas más de lo que pueden 
dar, y ello es causa de su descrédito, a m enudo in­
justificado. Ei ejército ruso estaría casi intacto si el 
Gran D uque hubiera sabido servirse bien de las pla­
zas. Por abusar de su eficacia, ha perdido a la vez el 
ejército de cam paña y los obstáculos pasivos. Pero la 
lección no será aprovechada y se repetirá fatalmente 
en la próxim a guerra.

En otra ocasión haré un breve estudio com para­
tivo sobre la utilidad de la fortificación de campaña 
en relación con la perm anente, acerca de lo cual se 
han extendido ideas tan ligeras como, injustificadas.

III.—L a s  o p e ra cio n e s en el ire n te  o rie n ta l

A un que en la  apariencia la situación se presenta 
más confusa que en sem anas anteriores, hay indicios 
que permiten asegurar que nos encontram os en ple­
no período de evolu ción , precursor de un nuevo 
g iro  en las operaciones.

Gom bates indecisos, en varias direcciones, en 
C urlandia; avance pronunciado hacia V iln a , aunque 
no ejecutado con el vigor de los ataques alem anes 
que se enderezan a un objetivo principal; ofensiva 
más pronunciada, al S . E . de K ovno; evacuada Olita 
y  rebasada; enseguida una especie de solución de 
continuidad, y una im petuosa m archa en ei frente 
E . de la ciudad de .Narev a K obrin , 50 kilóm etros al 
E . de Brest-L itovski, tam bién en poder de los ale- 
m in es En  el sector S ., un m ovim iento hacia Kovel 
y más allá , y ruptura del frente ruso en el Z lota-L i­
pa, G alizia Oriental.

Nótese al m ismo tiem po que desde prim eros de 
ju lio  hasta h oy, la longitud de la línea de batalla 
alem ana se ha reducido en un tercio, y com o las ba­
jas no están en la m ism a relación, la densidad del 
frente se ha robustecido, lo que quiere decir que a 
igualdad de superficie pueden ahora los austro-ale­
manes tener reunidas más tropas que antes.

Recuérdese, tam bién, que el ejército del m ariscal 
von M ackensen es el que menos prisioneros coje
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hace m uchos días, lo que indica que su objetivo es 
antes estratégico que táctico, y  que sus tuerzas no 
son tan num erosas com o se creía.

T en iend o todo esto en cuenta, a mi ju icio  lo 
acontecido es lo siguiente: la form idable masa rusa 
que en jun io  y  ju lio  se encontraba entre el B ug y el 
V ístu la , recibió la orden de d irigirse a C u rlan d ia  en 
cuanto la m aniobra enem iga en esta provincia se hi­
zo am enazadora y después de haberse desvanecido la 
últim a esperanza de contener al victorioso invasor. 
Brest-Litovski fué el gran centro de evacuación, to­
mándose la vía férrea B ielostock-V ilna, y com o se­
cundarias las de Baranovitschi y P in sk  a V iln a  (véa­
se el m apa núm ero 3 1 ,  del cuaderno 44). Cortada la 
prim era línea, todo el m ovim iento se encauzó hacia 
P insk  Y Baranovitschi. para desviarse enseguida ha­
cia V iln a ; pero, caída la fortaleza de Brest-Litovski, 
no quedó abierta más que la vía P in sk-V iln a.

Por otra parte, no puede ponerse en duda, por­
que bien claro lo da a com prender la m aniobra ale­
m ana, que una parte, no se sabe si grande o chica, 
pero nunca despreciable, del ejército ruso del Bug- 
V ístula, ha quedado cortada del ferrocarril Brest- 
L itovsk i a P insk  y arrojado al S ., sobre los panta­
nos del Pripei, El resto prosigue trasladándose a 
C urlandia  por Baranovitschi, pero com o para seguir 
utilizando este nudo de com unicaciones es m enester 
im pedir que ios austro-alemanes lo alcancen fácil­
mente, fuertes retaguardias luchan al N. E . de Brest- 
L itovsk i. De aquí que el invasor ejecute un enérgico 
esfuerzo en este sector; si los rusos ceden fácilm ente, 
los austro-alem anes llegarán a ia línea P insk-V iina 
m ucho antes de estar term inada la evacuación; si 
quieren evitar este peligro, han de inm ovilizar fuer­
zas considerables para lib rar tenaces com bates de re­
tagu ard ia ,yta les fuerzas serán destruidas y  apresadas 
parcialm ente com o hasta aquí; la consecuencia en 
am bos casos es la m ism a: R usia  dejará en m anos del 
vencedor un nuevo girón de su potencia m ilitar.

A  retaguardia del frente de batalla, A lem ania 
está transportando al N. dos ejércitos, por io menos, 
que antes luchaban en el Narev y  el V ístu la, así com o 
toda o casi toda la artillería pesada; de suerte que si 
los rusos no se convencen de que están derrotados 
definitivam ente y  se obstinan en m antener la masa 
principal y  casi única de sus tropas en C urlandia, en 
lugar de retirarlas escalonadam ente, apoyándose en 
el Báltico y cubriendo el cam ino de Petrogrado, es 
probable se trabe una batalla terrible entre V iln a  y 
D ünaburg (Dvinsk), que aceleraría el fin de ia guerra.

En  lo que atañe al sector al S . de Brest-Litovski, 
las tropas m oskovius em pujadas a la región del P ri- 
pet, son acosadas por la caballería austro-alem ana, y 
puede asegurarse que están en vías de plena disper­
sión. Y  una vez partido definitivam ente el frente 
ruso y am enazadas de envolvim iento las plazas Luzk, 
D ubno y  R ovn o , se ha reanudado la ofensiva contra 
el ejército de Ivanov, en la G alizia  O riental, con el 
propósito de abrir de par en par las puertas de V o li­
nia y  Besarabia, acción que en parte se endereza 
contra R um ania.

Por consiguiente, m ientras en el centro se trata 
de asestar el golpe de gracia a los cuerpos rusos que 
aún se encuentran entre P insk  y V iln a, parece que 
los m ayores esfuerzos van a em prenderse en las dos 
alas. Esto significa que, una vez conseguido el ob je­

tivo m ilitar, destruir al ejército ruso, se apunta al 
aislam iento e incom unicación del Im perio, con lo 
cual ya no serán sólo los territorios asolados y  entre­
gados a las llam as por las tropas en retirada ios que 
sufran y  toquen las consecuencias de la guerra, sino 
que el golpe repercutirá en los rincones más aparta­
dos de los U rales. No deben sacarse consecuencias 
de la velocidad de avance del invasor en los dos úl­
tim os meses, para deducir io que invertirían  en lle­
gar a Petrogrado y Odesa; en la cam paña pasada, ha 
habido que abatir la resistencia de m uchas fortale­
zas y rom per la potencia com batiente de un ejército 
num erosísim o y  resuelto a evitar la derrota final; 
ahora, los obstáculos van siendo m enores cada día, 
y si los alem anes ganan una nueva victorhi en C u r­
landia, su rapidez ulterior de m archa dependerá de 
los medios de transporte con que cuenten, in tervi­
niendo m uy poco en ella la actitud de los residuos 
de los ejércitos del Czar. De aqui que el m ejor par­
tido para ellos sería proseguir la retirada desde V ilna 
a Petrogrado, pero com o hay m uchas tropas todavía 
en marcha al S . de V iln a, es posible que por salvar­
las y  no ofrecerlas a los ataques de un enem igo m uy 
superior, tenga que inm ovilizarse el ejército d eC u r- 
landia y aceptar la batalla contra su voluntad y  con­
veniencia. Por instantes se ve, pues, la grande im ­
portancia de la m aniobra de H indenburg en el ala 
izquierda, hacia la cual son arrojadas en creciente 
confusión las desgraciadas tropas rusas, que llevan 
cuatro meses bajo la trem enda pesadum bre de una 
no interrum pida derrota.

Hasta m ediados de noviem bre puede operarse en 
aquellas regiones de R usia, plazo más que suficiente 
para lograr objetivos m ayores que los expuestos. A n ­
tes de quince días se habrá despejado por com pleto 
la situación, según todas las probabilidades, en lo 
que toca a la extensión que los alem anes darán a su 
nueva ofensiva: porque en lo que atañe a R usia  está 
despejada hace m uchos días; el im perio  del N. ha 
sido vencido m ilitarm ente, y  sería una quim era im a­
ginar que dentro de seis, ocho o diez meses volverá 
a encontrarse en estado de reanudar la ofensiva, d i­
gan lo que quieran ciertos escritores. Sería  menester 
para ello que los alem anes fuesen batidos y  desechos 
en el frente occidental, y la guerra no va por este 
cam ino.

En cuanto a las operaciones navales, no se ha 
confirm ado ei rum or de la derrota de la división 
alem ana en el golfo  de R ig a  o en el Báltico, pues ni 
siquiera se tuvo la previsión, por quien esparció la 
noticia, de precisar el punto del com bate. No conoz­
co la com posición exacta de la división rusa que hay 
en el golfo de R ig a , ni la fuerza de sus bases navales, 
por lo que no debo aventurarm e a em itir opiniones 
sobre sucesos futuros. S in  em bargo, es de creer que 
la artillería de sitio alem ana ejercerá influencia no 
escasa en la m aniobra que por fin realice la flota 
rusa. Para la alem ana, es preferible un com bate en 
el Báltico que un encuentro en el golfo , donde la 
m arina rusa ha acum ulado poderosos elem entos de­
fensivos y  ofensivos. De todos m odos, no creo, con­
tra la opinión general, que la escuadra alemana 
asum a un papel principal en las futuras operacio­
nes, por lo menos en los prim eros meses. S i  el ejér­
cito llega al litoral de Botnia o cerca de él, habrá 
llegado la ocasión de que cooperen resueltam ente
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los barcos alem anes; antes, no, a menos que los ru­
sos se aventuren en las aguas libres del Báltico. Pero 
si las provincias bálticas cayeran en poder de los 
alemanes y éstos organizaran rápidam ente—en lo 
que son maestros— sus líneas de operaciones, pu­
diera darse el caso de que la escuadra rusa pereciera 
a los golpes intentados desde tierra, si no por la ca­
ballería, com o en fecha célebre, por la artillería, 
cuando los hielos cierren la entrada del golfo.

IV.—L a  s itu a c ió n  el 31  de a g o sto

E n  el frente occidental, parece que reina un se- 
m i-arm isticio: cañoneos de poca intensidad ym uch os 
vuelos de escuadrillas de aeroplanos, con los m ín i­
mos resultados de siem pre. S e  com prende que los 
alemanes no ataquen, porque por el m ero hecho de 
mantenerse en sus lineas, aguardando que lleguen 
sus camaradas del E ., obtienen una victoria m oral; 
y  se com prende que tam poco los franceses se lancen 
a la  ofensiva después del fracaso de las tentativas an­
teriores: otro descalabro les pondría aún en peores 
condiciones para cuando sean atacados. L o  que con 
esa actitud especunte pierdan en buen espíritu y  es­
peranza en la  victoria, lo com pensarán reforzando 
sus líneas y  organizando nuevas posiciones, para 
rom per poco a poco el em puje alem án y  debilitar al 
invasor hasta equilibrarse con él. Eso es lo  que de­
ben hacer y lo queseguram ente hacen; ¿conseguirán 
sus propósitos? Dados los antecedentes que olrece la 
cam paña en ei frente oriental es m uy dudoso.

L o s italianos, sangrientam ente rechazados uno y 
otro día en la  línea del Isonzo, han tanteado el avan­
ce en otros puntos de la frontera, hasta el T rentino  
occidental, con resultados tan escasos y  nim ios que 
es im posible apreciarlos en un m apa. No se tenía 
gran le en la ofensiva italiana, pero tam poco se es­
peraba que a los tres meses de guerra y  disponiendo 
de una aplastante superioridad de fuerzas hicieran 
tan poco. S i transcurre un mes m ás sin que se altere 
la situación, ocurrirá en este teatro lo  m ism o que en 
el occidental, E l no obtener en quince sem anas de 
com bates ni una m ínim a parte de lo  que se les ofre­
cía de grado, no es el m ejor cam ino de estim ular el 
entusiasm o y  el buen espíritu del soldado italiano. 
No hay seguridad de que figuren contingentes a le­
manes al lado de los austro-húngaros.

No hay noticias de las tropas aliadas desem bar­
cadas en la costa de T ra c ia . S e  ha efectuado otro 
desem barco en la  parte occidental de G a llip o li, en­
tre el centro—donde pusieron la planta los austra­
lianos— y el extrem o S , ,  teatro de tan violentos y 
sangrientos com bates. L o  m ism o en el centro de la 
península, que en el nuevo punto de desembarco,
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que en la punta, las tropas expedicionarias no haii 
ganado terreno; conservan el que ocuparon en los 
prim eros m om entos, sin resistencia por parte de los 
turcos y  bajo la protección de los cañones de los 
barcos. M ultip licando las zonas de ataque se d ificu l­
ta la resistencia de los otom anos, pero tam bién se 
hacen m ás difíciles las operaciones y  abastecim ien­
tos de los aliados. Declaran éstos que no deben abri­
garse optim ism os, ni creer que está próxim a la aper­
tura de los estrechos; añaden que se encuentran en 
la península las m ejores tropas turcas, asiáticas. E l 
gran interrogante es la cuestión de las m uniciones, 
porque hace bastantes sem anas que R u m an ia  no 
perm ite el paso de las que A lem ania enviaba a T u r ­
qu ía ; sin  em bargo, no se observan por ahora sínto­
mas de escasez de ellas en el defensor, aunque es 
claro que no se traslucirá hasta el ú ltim o m om ento. 
M ientras en Constantinopla no se adopten medidas 
de evacuación, no corre peligro de quebrar la  resis­
tencia turca por el m otivo expresado,

N uy secundarias las operaciones en el Cáucaso, 
vuelven  a llevar la peor parte los rusos, que retira­
ron de a llí m uchas tropas para llevarlas a Europa, 
contra los austro-alem anes.

En  M esopotam ia, los ingleses han sufrido un pe­
queño revés, pero todavía son dueños de casi el te­
rritorio  que conquistaron en el bajo Eufrates.

E n  C u rlan dia, los rusos han sido derrotados en 
Josefstandk. L a  retirada es general desde el D una a 
V lad im ir V o lin sky . E i avance de los austro-alem a­
nes al N . E . de este punto, am enazando la fortaleza 
de Lu zk , y  la ruptura de la línea del Zlota L ip a  por 
los austriacos, ha im pulsado por fin a  Ivanov a em ­
prender la retirada hacia el N ., com enzando a aban­
donar Ja  G alizia  oriental. E l m ovim iento es difícil, 
porque operan contra él los ejércitos austro-húnga­
ros de Pflanzer, Bóhm - Erm oÜ i, Bothm er y P uh allo , 
y  sus retaguardias corren peligro de ser atacadas de 
flanco; no es extraño que en los prim eros combates 
hayan dejado más de diez mil prisioneros en poder 
de los austriacos. En  la próxim a crdnJCíi será m enes­
ter vo lver de nuevo sobre la pasividad de las tropas 
de Ivanov, uno de los hechos más incom prensibles 
de la guerra y  que puede dar lu gar a consecuencias 
de tanta gravedad para los rusos com o la obstina­
ción , que tan cara les ha resultado, de los ejércitos 
de P o lon ia  y L ituan ia . Funesto  es creerse derrotado 
antes de serio, pero no lo es menos cerrar Jos ojos a 
la realidad y no reconocer ei vencim iento cuando ya 
no pueden caber dudas sobre él.
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J u a n  A v i l é s  
Coronel de Ingenieros

3 1  agosto 1916 .
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